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	 En el acto de entrega de los Premios 
Vaccea, en su tercera edición, que tuvo 
lugar, en el Aula Triste del Palacio de San-
ta Cruz de Valladolid, el 30 de noviembre 
del 2012, quedaron convocados los co-
rrespondientes a su cuarta edición, que 
tendrá lugar el año 2014. Podrán optar a 
los mismos, en sus distintas modalidades 
(vease www.pintiavaccea.es/novedades.
php?idnot=36), cuantas instituciones, 
públicas o privadas, empresas o particu-
lares se presenten o sean presentados, 
acompañando la documentación que les 
justifique como acreedores a los mis-
mos; además se tendrán en cuenta las 
propuestas del jurado de la mencionada 
edición. 

Cuantos deseen optar a los Premios 
Vaccea en su cuarta edición, en cualquie-
ra de sus modalidades, habrán de diri-
girse, acompañando la documentación 
pertinente, al Director del Centro de Estu-
dios Vacceos “Federico Wattenberg” (De-
partamento de Prehistoria, Arqueología 
Antropología Social y Ciencias y Técnicas 
Historiográficas, Facultad de Filosofía y 
Letras, Universidad de Valladolid, Plaza 
del Campus Universitario s/n, 47011-Va-
lladolid)

Esta convocatoria permanecerá abier-
ta hasta el 31 de marzo de 2014.
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El comienzo de la Edad del 
Hierro en la Península Ibé-
rica, en torno al siglo VIII 

a.C., implica la aparición de una serie de 
importantes novedades, entre las que 
destaca la que da nombre a esta etapa 
de la Prehistoria: el trabajo del hierro. El 
empleo de esta metalurgia conlleva im-
portantes transformaciones sociales y 
económicas, debido a que estamos ante 
uno de los metales más abundantes en 
la naturaleza, formando parte de nu-
merosos minerales, y a que se trata de 
un material más duro y resistente que 
el bronce. Pero alcanzar el dominio de 
esta técnica no es una tarea fácil pues 
exige el manejo de una tecnología muy 
distinta a la aplicada hasta este momen-
to, basada en la fundición del metal y en 
su posterior vertido en crisoles. La razón 
de esta dificultad estriba en que el pun-

to de fusión del hierro es de 1535 oC, 
una temperatura imposible de alcanzar 
en Europa hasta el siglo XIV de la Era, de 
manera que los minerales ferruginosos 
deben transformarse en bajos hornos 
para obtener una masa esponjosa 
de hierro mezclado con escorias, 
que posteriormente se manipula en 
caliente. Las impurezas son separadas 
mediante un complicado trabajo 
mecánico de forja, en el que se combina 
el martilleo insistente hasta lograr un 
metal más o menos homogéneo y de 
la forma deseada con un tratamiento 
térmico. Este proceso de variación de 
la temperatura permite mejorar las 
propiedades físicas y mecánicas, bien 
sea a través del recocido (el metal 
se calienta y después se deja enfriar 
lentamente, obteniendo una estructura 
más equilibrada), del templado (el 

metal se enfría  bruscamente en 
agua, logrando un metal duro aunque 
quebradizo) o del revenido (el metal es 
templado, después se vuelve a calentar 
y por último se enfría lentamente, lo 
que permite disminuir su fragilidad). 
No obstante, el hierro así obtenido es 
un hierro dulce, fácilmente quebradizo. 
Para conseguir una mayor dureza y 
flexibilidad es necesario alear el metal 
con carbono y obtener así el acero, 
dentro de un proceso de reiterado 
contacto con el carbón vegetal en el 
fogón y enfriamientos sucesivos.

El conocimiento y la destreza ne-
cesarios para la producción del hierro 
en la Península se deben a su progresiva 
difusión desde los asentamientos colo-
niales fenicios, situados en la costa me-
diterránea y andaluza. Como resultado 
de ello, en la Meseta documentamos 

04 Producciones Vacceas



336

su aprovechamiento en la primera Edad 
del Hierro por las gentes de la Cultura del 
Soto, aunque su destino es la confección 
de un número muy limitado de utensilios, 
pues durante este periodo el bronce se 
continúa utilizando de forma mayoritaria. 
Pero es en la segunda Edad de Hierro, du-
rante la segunda mitad del primer milenio 
a.C., cuando asistimos a su generalización 
en el valle medio del Duero y podemos 
confirmar el uso masivo de este metal. 

La ausencia de recursos minerales 
en las tierras centrales de la cuenca del 
Duero no comporta impedimento algu-
no para que los vacceos desarrollen una 
variada tipología de elementos tanto de 
hierro, en forma de armas o instrumentos 
utilitarios y productivos, como de bronce 
dirigidos casi exclusivamente a la fabri-
cación de objetos suntuarios. La comer-
cialización de los excedentes cerealistas 
explica la presencia habitual de estos ela-
borados metálicos en este territorio.

En esta primera aproximación a la 
metalistería centramos nuestra atención 
en el armamento. Para ello, nos ocupa-

mos de los diferentes tipos de armas y 
su evolución a lo largo de cuatro siglos, 
desde sus orígenes hasta la disolución de 
la entidad vaccea como tal en el mundo 
romano. Una tipología que nos muestra 
un armamento individual y ligero, en for-
ma de espadas, lanzas, puñales, jabalinas, 
cuchillos o escudos, acorde con una ética 
agonística o de combate individual, basa-
da en la gesta personal antes que en un 
concepto hoplítico de lucha.

No obstante, antes de pasar al 
análisis de las características del arma-
mento durante la segunda Edad de Hierro 
en la cuenca media del Duero y su evo-
lución en el tiempo, es preciso subrayar 
las limitaciones existentes para su conoci-
miento, debido a que su estudio se vincu-
la, salvo contadas excepciones, al ámbito 
necropolitano y más concretamente al 
cementerio de Pintia. A pesar de ello, es 
evidente que podemos hablar de la ela-
boración y utilización de un armamento 
propio en el territorio vacceo, aun cuan-
do la morfología de los distintos tipos de 
armas es compartida, con mayor o menor 
grado de intensidad, con otros pueblos 
prerromanos del entorno. 

Espada de tipo Miraveche
La excepcionalidad que supone la 

aparición de cualquier clase de espada 
en el registro arqueológico del territorio 
vacceo contrasta con lo que ocurre en 
los pueblos vecinos celtíberos o vetto-
nes, donde son habituales las especies de 
frontón, de antenas, e incluso otras pro-
pias del territorio ibérico (falcatas) o galo 
(espadas de La Tène). De hecho, sólo con-
tamos con una espada completa, aunque 
carente de vaina, localizada en la tumba 
28 de la necrópolis de Las Ruedas, en 
Pintia, y un segundo ejemplar fragmen-
tario en Palenzuela, del modelo conocido 
como de tipo Miraveche. Se trata de una 
espada corta diseñada para usarla 
con una sola mano, con una 
difusión —doce ejempla-
res identificados— ce-
ñida al alto Ebro, alto 
Pisuerga y Duero me-
dio y cuya cronología 
no parece rebasara en 
ningún caso el siglo IV 
a.C.

Con una longitud 
media de 47 cm, posee 
una hoja estrecha con ner-
vadura central, que divide 
cada una de las caras en dos 
mesas o superficies planas y una 

Reconstrucción 
de una espada de 
tipo Miraveche a 

partir de piezas del 
yacimiento epónimo 
(dibujo Luis Pascual 

Repiso-CEVFW).
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punta estrangulada. La prolongación de 
la hoja en una larga espiga permite con-
formar la empuñadura, a base de unas 
cachas de madera o hueso, rematada en 
un pomo cónico o en unas antenas atro-
fiadas. Los brazos que configuran la cruz 
de la espada, es decir, los gavilanes, son 
curvos y están guarnecidos en algunos 
casos con cabezas de verraco, formando 
con ellos la guarda o protección que evi-
ta el impacto directo de otra hoja sobre 
la mano. 

La vaina de tan singular espada 
estaría compuesta por cantoneras de 
bronce de sección en “U”, donde iría 
encajada una funda de cuero, y por una 
historiada y llamativa contera broncínea 
en forma de abanico, cuya variante ca-
lada incluye representaciones de verra-
cos y ánades, amén de otros elementos 
geométricos, que la dotan de gran carga 
simbólica, hasta el punto de que algu-
nos la consideran cetro, insignia de po-
der e incluso signa equitum o estandar-
te militar. Sea como fuere, un bien de 
prestigio, exclusivo de la élite ecuestre.

Puñal de tipo Monte Bernorio
El puñal de tipo Monte Bernorio 

es un arma corta de profundo arraigo 

en el territorio vacceo donde, casi con 
toda seguridad, tiene su origen y de-
sarrollo. La investigación arqueológica 
habitualmente lo descubre en  espacios 
cementeriales, pero también aparece 
en viviendas e incluso en campos de 
batalla.

El estudio de este puñal, con-
feccionado en hierro a excepción de 
los complementos realizados en cobre, 
bronce, plata o electrón, requiere un 
análisis de la secuencia evolutiva que 
experimenta desde su aparición a fi-
nales del siglo V a.C. hasta comienzos 
del siglo II a.C., momento en el que se 
irá imponiendo el puñal de filos cur-
vos. Ello es debido a que durante este 
largo intervalo de tiempo se observan 
múltiples modificaciones, no sólo en las 
llamativas conteras de las vainas sino, 
especialmente, en la empuñadura y en 
la decoración utilizada, lo que permite 
diferenciar hasta tres etapas. 

En la denominada fase formati-
va, coincidiendo con el arranque de la 
cultura vaccea y como testimonio de su 
dominio de la metalurgia, nos encontra-
mos con un arma compleja en lo referi-
do a su elaboración, pues exige el for-
jado, unión y ajuste de una docena de 
componentes. Dentro de sus aspectos 

formales debemos destacar la construc-
ción de la empuñadura mediante cuatro 
elementos independientes, ensambla-
dos en los extremos de la espiga de la 
hoja de dos en dos, lo que les confiere 
un aspecto naviforme, y complemen-
tados en la zona media por cachas de 
hueso o madera. La hoja presenta un 
llamativo estrangulamiento en su tercio 
inferior, así como una pestaña trapezoi-
dal al comienzo de la espiga. Respecto 
a la vaina, con no más de 20 cm de lon-
gitud, presenta una característica len-
güeta trapezoidal muy desarrollada en 
su embocadura y una variada morfolo-
gía en las conteras, de diseño circular, 
rectangular, cuadrado y tetralobulado. 
En cuanto a la decoración, concentra-
da en los extremos de la vaina y en el 
tahalí o broche triangular, destinado a 
sostener la daga al cinto de cuero, se 
lleva a cabo mediante el calado o la in-
cisión muy fina de motivos geométricos 
simples (cuadrados, triángulos, círculos 
o zigzags), aplicando excepcionalmente 
el damasquinado. En este momento su 
distribución geográfica se centra en el 
valle del Duero, aunque no faltan algu-
nos ejemplares en la Bureba burgalesa.

La fase de desarrollo, pareja al 
auge de la cultura y a la consolidación 

Vainas de las distintas fases tipológicas del puñal de tipo Monte Bernorio.
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de las élites guerreras en la sociedad 
vaccea, implica la aparición de noveda-
des en la morfología y decoración de un 
puñal que alcanza una notable implan-
tación en la zona norte de la meseta. En 
un principio (fase de desarrollo-1) los 
cambios se centran en su aumento de 
tamaño, con una medida para la vaina 
de entre 23 y 30 cm, en la progresiva 
incorporación de la decoración damas-
quinada con hilos de plata y cobre, así 
como en la aparición de motivos de la-
cerías; la zona del enmangue participa 
por completo del sistema constructivo 
señalado para la fase previa.

Posteriormente (fase de desa-
rrollo-2) las transformaciones adquie-
ren mayor calado, de manera particular 
en la empuñadura, cuyo pomo y guarda 
naviformes siguen construyéndose con 
las cuatro piezas, si bien proyectando 
en el lateral central de las mismas un 
pequeño apéndice que reduce el vano 
intermedio que, a su vez, tiene reflejo 
en la práctica desaparición de la pesta-
ña situada al comienzo de la espiga de 
la hoja, así como en la reducción de la 
lengüeta de la embocadura de la vaina; 
las conteras de estas se reducen a los 
modelos circulares y tetralobulados. El 
tahalí también presenta un mayor de-
sarrollo y comienza su encurvamiento, 
con un borde proximal acintado y otro 
distal en forma de garfio. En lo referido 
a la decoración, destaca la proliferación 
del uso del damasquinado, que alcan-
za a toda la superficie de la vaina, jun-
to con la generalización del empleo de 
motivos de lacerías, que reemplazan a 
los anteriores temas geométricos.

 La última etapa es la de expan-
sión, un calificativo consecuente con el 
hecho de que en este período se con-
centra el mayor porcentaje de hallaz-
gos y porque consigue su máxima di-
fusión espacial al extenderse por toda 
la meseta norte, alcanzando incluso el 

territorio astur. Los cambios más impor-
tantes afectan a los aspectos morfoló-
gicos, comenzando por una significativa 
reducción de sus dimensiones pues, 
como en la fase formativa, la longitud 
de la vaina generalmente es inferior a 
los 20 cm. En cuanto a la empuñadura, 
los elementos naviformes, que confor-
maban el pomo y la guarda en los perio-
dos anteriores, se construyen ahora con 
dos placas, anterior y posterior, unidas 
por remaches, lo que deriva en una ma-
yor solidez y un mejor ajuste del arma; 
asimismo la guarda experimenta un 
desarrollo transversal, similar al de de-
terminados modelos de pomos, aunque 
existen otros en los que el aumento de 
su tamaño es mucho más considerable 
o se rematan en discos. Las hojas, que 
aparecen ya sin la pestaña trapezoidal, 
presentan distintos perfiles: estrangu-
ladas en su tercio inferior, triangulares 
de lados rectos o pistiliformes (se trata 
de una hoja ancha en la zona próxima a 
la empuñadura, que luego se va estre-
chando hacia la mitad de su longitud, 
para después volver a ensancharse y fi-
nalmente acabar en punta). En la vaina 
la longitud de las aletas de la emboca-
dura, que mantiene una reducida len-
güeta, también se incrementa, si bien el 
aspecto más novedoso lo encontramos 
en las conteras tetralobuladas, pues 
cada pareja de discos se une en senti-
do vertical mediante una barrita recta 
o en forma de C, sin olvidar que conti-
núan los modelos discoides. Respecto 
a los tahalíes, perduran los modelos de 
la fase anterior pero aparecen otros de 
mayor longitud y mucho más curvados, 
a veces con una bisagra que lo convierte 
en un cuerpo articulado. En cuanto a la 
decoración,  no sólo se mantiene el ho-
rror vacui de la fase anterior sino que in-
cluso aumenta, con una mayor variedad 
en la temática ornamental y la aparición 
de nuevas técnicas, pues no sólo conti-

núa el damasquinado con hilos de cobre 
o plata, sino que ahora se aplican tan-
to cerquillos de bronce o hierro como 
el revestimiento de amplias superficies 
con placas de bronce o plata.

Puñal de filos curvos
Los mismos artesanos de la 

cuenca media del Duero que han forja-
do durante más de dos siglos el puñal 
de tipo Monte Bernorio ensayan, en su 
fase de expansión, distintos modelos de 
daga y prueban diversas hibridaciones 
inspiradas en la propia evolución local 
y en las influencias foráneas (puñales 
de frontón y espadas de antenas atro-
fiadas).  Ello explica la similar distribu-
ción geográfica de los nuevos diseños, 
en torno al valle medio del Duero y al 
alto Ebro, y el progresivo reemplazo de 
su predecesor, aun cuando es eviden-
te la existencia de grandes diferencias 
morfológicas.

Panoplia guerrera, con punta de 
lanza, puñal Monte Bernorio y grapas 

de caetrae, de la tumba 133 de la 
necrópolis de Las Ruedas, de Pintia.

Reconstrucción del puñal damasquinado de la 
tumba 28 de la necrópolis de Las Ruedas, de Pin-

tia (dibujo Ángel Rodríguez González-CEVFW).
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Las armas habitualmente aparecen en con-
textos funerarios, acompañando en las tumbas a 
los hombres, y con diversos grados de elaboración 
o complejidad que traducen las diferencias de rango 
existentes en sociedades jerarquizadas como la vac-
cea.

La pieza que destacamos, 
una vaina de un puñal tipo Mon-
te Bernorio, apareció, sin embar-
go, en un contexto habitacional. 
Pero a esta circunstancia se une 
otra todavía más excepcional 
como es el hecho de que tal 
arma —adscrita a la fase de de-
sarrollo-2 y decorada con un rico 
damasquinado de plata y cobre 
en el anverso— se produjera en 
el siglo IV a.C. y fuera, sin embar-
go, amortizada finalmente en el 
siglo I d.C, en el contexto de una 
remodelación de una vivienda. 

En efecto, la vaina fue 
colocada, de forma deliberada, 
sobre una fina peana de arcilla 
y cubierta después por un echa-
dizo de arena y arcilla, el mismo 
que revestía el suelo de la habi-
tación sobre el que se situó un 
banco de pequeño tamaño ado-
sado a la pared. Una disposición 
que podemos interpretar como 
el rito fundacional de la casa 
“romana”, construida sobre las 
ruinas de las viviendas de épo-
ca indígena, en un momento de 
profunda transformación en el 
que las tradiciones de la socie-
dad vaccea se van diluyendo con 
la romanización efectiva. 

Al hilo de este hallazgo 
cabe recordar algunas tumbas 
con armas representadas solo 
parcialmente (la parte por el 
todo) y que ora carecen de la 
hoja del puñal, ora de su fun-
da. Podríamos sospechar que 
algunos de estos elementos au-
sentes habrían sido heredados 
y transmitidos de generación en 
generación con la intención de mantener vivo el re-
cuerdo e incluso los valores acumulados en vida por 
su propietario, en una suerte de objeto con vida pro-
pia o, mejor aún, con “biografía”, convirtiéndose, con 
el paso del tiempo, en una auténtica reliquia.

La premeditada ubicación de la reliquia a los 

pies de un banco corrido de la estancia está igual-
mente cargada de simbolismo. Posiblemente quien 
allí se sentara fuera el heredero del ancestro que 
se hizo construir tan primoroso puñal como seña 
de identidad de su condición ilustre, y cuyas gestas 

asociadas al arma habrían sido 
transmitidas oralmente a lo largo 
de los siglos. Además, si conside-
ramos que esta vivienda se erige 
sobre las ruinas de otras siete ca-
sas vacceas destruidas por incen-
dio entre los siglos IV al I a.C., no 
sería difícil imaginar que la per-
sona que ocupaba tal asiento en 
el siglo I d.C., además de mostrar 
su destaca posición dentro de la 
estancia, estableciera conscien-
temente un vínculo físico con los 
vestigios de sus antepasados, si-
tuados literalmente bajo sus pies.

Dicho de otra manera, la 
pieza que nos ocupa poseería un 
valor intrínseco acorde al perso-
naje aristocrático al que perte-
neciera en origen, pero su plus-
valía vendría determinada por la 
muerte de aquel y conversión en 
ancestro, al tiempo que la trans-
formación del objeto funcional 
en reliquia, lo que permitiría a sus 
descendientes mantener el relato 
de su gesta y legitimar el vínculo 
con un linaje aristocrático. Proba-
blemente la desactivación, con 
su amortización al pie del banco 
corrido, coincidiría con la diso-
lución de un mundo ibérico que, 
inexorablemente, se iba transfor-
mando en hispano con su romani-
zación efectiva.

Nunca conoceremos con 
total seguridad el verdadero 
propósito de quien amortizó la 
vaina-reliquia en una vivienda 
de época augusto-tiberiana, ni 
sabremos dar respuesta a los nu-
merosos interrogantes que ello 
nos plantea. Pero lo que sí pode-
mos afirmar del puñal Monte Ber-

norio es que para la mentalidad vaccea, con indepen-
dencia de la acepción concreta que poseyera en cada 
ocasión, además de un arma, simbolizaba los valores 
de un pasado que la tradición mantuvo vigentes du-
rante generaciones.

La vaina-reliquia de tipo Monte Bernorio hallada en la ciudad de Las Quintanas, de Pintia

Vaina-reliquia de la ciudad de Las 
Quintanas, Pintia (dibujo Ángel Ro-

dríguez González-CEVFW).
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La coincidencia temporal entre 
el inicio de las transformaciones del pu-
ñal Monte Bernorio, a finales del siglo 
III a.C., con los primeros contactos mi-
litares del pueblo vacceo con el ejército 
cartaginés y más tarde con las legiones 
romanas, puede argumentar la progre-
siva sustitución de un arma poco prác-
tica por otra más manejable y eficaz en 
el combate. Una razón que justificaría la 
ausencia de los grandes pomos en las 
empuñaduras, el aumento del tamaño 
de las hojas y la desaparición del estran-
gulamiento del tercio inferior en benefi-
cio del perfil pistiliforme, con mayor po-
der de penetración, así como el empleo 
de vainas de armazón, formadas por 
dos cantoneras unidas por varillas, mu-
cho más ligeras que las de dos valvas.

En un primer momento, en plena 
fase de expansión del tipo Monte Ber-
norio, se plantean una serie de modifi-
caciones que desencadenan un proceso 
de cambio de su fisonomía, aunque no 
afectan a todos los ejemplares pues, de 
hecho, se mantienen los elaborados con 
los típicos pomos naviformes, las hojas 
estranguladas en su tercio inferior y las 
pequeñas dimensiones. De esta forma, 
si bien perviven los rasgos bernorianos 
típicos, aparecen los pomos de discos y 
el perfil pistiliforme de las hojas, que in-
crementan las dimensiones hasta llegar 
a los 4 cm de anchura y los 18 cm de 
longitud.

Posteriormente, la introducción 
de nuevas aportaciones en la elabora-
ción de los puñales alcanza tal enverga-
dura que alteran significativamente las 
características propias del tipo Monte 
Bernorio. Los nuevos ejemplares que 
encontramos en este momento, a caba-
llo entre las últimas décadas del siglo III 
y los comienzos del siglo II a.C., presen-
tan una gran diversidad en sus formas y 
un reducido número de rasgos propios. 
No obstante, poseen unos elementos 
comunes, razón por la cual se habla 
de un modelo específico denominado 
de enmangue en espiga. En él se man-
tiene la hoja estrangulada en el tercio 
inferior, la triangular y la pistiliforme, 
con un ligero aumento de su tamaño, 
que alcanza entre los 17 y 21 cm de lon-
gitud y los 4-5 cm de anchura. La em-
puñadura se  monta sobre una espiga 
rectangular, con una guarda de aspecto 
semejante a las tradicionales formas na-
viformes, junto con el puño y el pomo 
broncíneos de diseño variable. Pero es 
en la vaina donde observamos el cam-
bio más significativo, pues desaparecen 
las anteriores, formadas por dos valvas, 

Arriba. Reconstrucción de la 
disposición sobre la cintura del 

puñal de filos curvos (dibujo 
Luis Pascual Repiso-CEVFW). 

Abajo. Broche, puñal y funda de 
una daga de filos curvos procedente 

de la tumba 150 de la necrópolis 
de Las Ruedas, de Pintia (dibujo 

Ángel Rodríguez González-CEVFW).
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sustituidas por las de armazón con can-
toneras de hierro con forma de U, uni-
das  en la embocadura y en la parte cen-
tral por dos varillas, rematadas por una 
contera circular hueca. A ambos lados, 
como sistema de suspensión, se locali-
zan dos grandes asas de las que penden 
dos tahalíes, en ocasiones chapados en 
bronce, formados por una argolla y dos 
chapas.

A comienzos del siglo II a.C. apa-
rece un tipo de arma con unas caracte-
rísticas bien definidas. Los ejemplares 
del puñal de filos curvos, nombre con el 
que son identificados, mantienen una 
morfología y una decoración con esca-
sas variaciones a lo largo de su periodo 
de vigencia, que se extiende durante 
gran parte del siglo I a.C. Presentan la 
empuñadura formada por el pomo, que 
de ordinario combina partes broncíneas 
con algún material orgánico, el puño, 
habitualmente de hueso o madera, y 
la guarda, compuesta por una lámina 
de bronce en el anverso y otra de hie-
rro en el reverso, ambas unidas en los 
extremos. La hoja de forma pistilifor-
me y sección plana, que suele mostrar 
una nervadura central y acanaladuras 
paralelas a los filos, tiene una longitud 
que varía entre los 17 y los 24 cm, sin 
incluir la espiga de 10 a 15 cm, y una an-
chura  de 4 a 6 cm. La vaina, rematada 
en una contera discoidal, está formada 
por cantoneras de hierro en forma de 
U o V. Sobre estas guías se colocan dos 
láminas de distinta factura, pues en la 
mayoría de los casos la situada en el 
anverso es de bronce y está decorada, 
mientras que la del reverso es de hierro 
y carece de ornamentación. Como sis-
tema de suspensión nos encontramos 
con una peculiar pieza en forma de S, 
unida a la placa del reverso de la vaina 
mediante remaches, con dos anillas en 
sus extremos. De estas argollas penden 
los tahalíes, formados por dos láminas, 
bien de hierro o de bronce y hierro, más 
una arandela.

 Lanzas y jabalinas
Las armas de asta, tecnológica-

mente muy simples, son empleadas de 
forma mayoritaria en la Antigüedad y 
así se constata tanto en los yacimientos 
ibéricos como en los del interior penin-
sular. Por ello no sorprende comprobar 
en el abundante registro arqueológico, 
coincidiendo con lo señalado en las 
fuentes escritas, que la lanza es la prin-

cipal arma manejada por los vacceos en 
el combate.

Lanzas y jabalinas se caracterizan 
por tener un astil de madera, aunque 
su naturaleza orgánica ha impedido su 
conservación, desconociendo la longi-
tud de los numerosos restos encontra-
dos y con ello si su principal finalidad es 
la de ser arrojada, en cuyo caso habla-
ríamos de jabalina, o la de servir en la 
acometida de la lucha cuerpo a cuerpo, 
propio de la lanza.

Las puntas son de hierro y po-
seen un enmangue tubular donde se 
introduce la vara, con un orificio donde 
se encaja el clavo de sujeción. Una es-
tructura básica desde la que se desarro-
lla un variado repertorio en función de 
los perfiles de las hojas —diferencián-
dose principalmente tres tipos: laurel, 
sauce o triangular—,  la forma en que 
se une el enmangue con la hoja, el índi-
ce resultante de dividir la anchura entre 
la longitud, la presencia de nervaduras 
o el desarrollo de los alerones, son al-
gunas de las claves de su diferenciación 
tipològica.

La otra parte metálica, también 
de hierro, es el regatón. Se trata de un 
cono en el que se introduce el extremo 
del astil contrario a la punta de la lanza, 
que queda retenido también mediante 
un clavo. La función de este objeto es 
triple: permitir clavar la lanza en el sue-
lo protegiendo la madera, actuar como 
contrapeso, y con ello facilitar la suje-
ción de la lanza desde un punto alejado 
de la hoja, así como posibilitar su uso, 
en caso necesario, como arma punzante.

Cuchillos
La existencia de los cuchillos de 

hierro se remonta a la primera Edad de 
Hierro, momento en el que muestran 
un evidente carácter suntuario, pero 
es en el Segundo Hierro cuando se ge-
neraliza su uso en todos los territorios 
peninsulares.

Con una longitud media de 21 
cm, posee una hoja de un solo corte 
y con el dorso curvo o afalcatado. En 
lo referido al enmangue, descubrimos 

Puntas de lanza y regatón de hierro de 
la necrópolis de Las Ruedas, de Pintia.

Cuchillo afalcatado de hierro de la necrópolis de Las Ruedas, de Pintia.
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Uno de los hallazgos más singulares de cuan-
tos se han producido en la Arqueología prerromana 
meseteña corresponde a la tumba 32, hallada en 
1986, dentro del cementerio pintiano de Las Ruedas. 
Pese a tratarse de un conjunto ligeramente alterado, 
seguramente por el arado, conservaba buena parte 
de sus ajuares todavía in situ. El puñal de tipo Monte 
Bernorio que aquí pudo recuperarse corresponde a 
la fase de expansión y cuenta tan solo con el pomo y 
el tahalí, sin que se hayan conservado ni la hoja, ni la 
guarda, ni la funda metálicas.

Lo excepcional del hallazgo viene dado por la 
iconografía grabada en su superficie, con multitud de 
figuras animales y humanas, cuando en el universo 
vacceo predominan por completo los motivos y com-
posiciones geométricas. Pero también por un pomo 
cuya anchura es de 265 mm, por lo que el arma resul-
ta tan ancha como larga y, en consecuencia, funcio-
nalmente de escasa o nula operatividad. Es evidente, 
además de por los damasquinados en hilo de plata 
que luce su anverso, que se trataría, por tanto, de 
un arma de parada, correspondiente a un aristócrata 
vacceo.

Anverso del tahalí y pomo muestran una de-
coración damasquinada de eses encadenadas. El re-
verso y canto del pomo incluyen, por su parte, vein-
ticinco animales (dieciocho verracos, dos cabras, una 

gallina, un cánido y tres zoomorfos en perspectiva ce-
nital), amén de sendas monomaquias con guerreros 
portadores de caetrae y lanzas de puntas metálicas.

Estas representaciones estarían haciendo re-
ferencia a tres ámbitos diferenciables, asimilables 
a un esquema tripartito: lo divino, lo guerrero y lo 
productivo. En el primer nivel tres animales en pers-
pectiva cenital, cuyas lenguas lamen sendas tortas o 
panes bregados, ocupan la zona central del pomo, lo 
que unido a su representación a mayor tamaño que 
el resto de las figuras, nos habla del convencionalis-
mo universal otorgado a las divinidades (v.gr. el Pan-
tocrátor dentro del tímpano del templo cristiano). En 
el segundo nivel el mundo agonístico o del combate, 
como modelo ético o de conducta, queda represen-
tado en ambos arriaces, en perfecta simetría, por 
monomaquias guerreras. Finalmente, la riqueza ma-
terial vendría representada por una verdadera piara 
de cerdos —con las gónadas bien marcadas, al igual 
que los colmillos, transmitiendo una clara fuerza ge-
nésica—, amén de otras especies animales minorita-
rias ya señaladas.  

Unas imágenes excepcionales que creemos 
contribuirían a llevar al máximo nivel de distinción a 
su poseedor, y para las que no descartamos incluso 
una orientación escatológica, de heroización de su 
poseedor en el más allá. 

El puñal de la tumba 32 de la necrópolis de Las Ruedas

Pomo del puñal de la tumba 32 de la necrópolis de Las Ruedas, de Pintia, con detalle foto-
gráfico de la escena de monomaquia (dibujo Ángel Rodríguez González-CEVFW).
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ejemplares con un mango cilíndrico de 
naturaleza ósea en el que se introduce 
la espiga, otros en los que el puño lo 
forma la unión de dos cachas óseas, su-
jetas a la lengüeta de la hoja mediante 
remaches,  y un tercer modelo en el que 
no existe ningún enmangado, de mane-
ra que se emplea la propia espiga, con 
un tratamiento más elaborado, para su-
jetarlo con la mano. 

Tradicionalmente se los ha vin-
culado a un uso militar, debido a su pre-
sencia en pequeños compartimentos de 
las vainas de algunos modelos mesete-
ños de espadas de antenas atrofiadas. 
Pero su reiterada aparición en la necró-
polis de Las Ruedas asociada al servicio 
del banquete funerario como cuchillos 
de carnicería, parece indicarnos que 
más que un arma estamos ante un ob-
jeto cotidiano y funcional, aprovecha-
do de forma habitual por los guerreros 
pero también por el resto de la pobla-
ción.  

Escudo de tipo Monte Bernorio
La caetra de tipo Monte Ber-

norio es un arma defensiva de fuerte 
arraigo en el Duero medio, utilizada de 
forma casi exclusiva por el pueblo vac-
ceo, faltando otros modelos hallados en 
territorios limítrofes. 

Nos encontramos ante un escu-
do circular, cóncavo hacia el exterior, 
con un diámetro en torno a los 60 cm 
y de 1 cm de espesor. El cuerpo mayor, 
fabricado con madera cubierta en oca-
siones con cuero, está reforzado por 
cuatro tirantes, elaborados por finos 
alambres de sección triangular, dispues-
tos de forma radial y equidistante, que 
parten de los anclajes de la solapa del 
umbo y alcanzan el borde de la rode-
la, donde se ensanchan para ceñirse al 
canto y, de esta forma, mantener tensa 
la piel y aumentar la resistencia de la es-
tructura. También encontramos varias 
abrazaderas destinadas a la sujeción de 
las correas de suspensión para el trans-
porte de la caetra.

La parte central se reviste con 
dos piezas que permiten empuñar el 
arma y proteger la mano del guerrero. 
La situada en el anverso es el umbo 
—componente metálico con forma de 
cono truncado, con una cruceta interior 
y una solapa en su base para fijarlo a la 
madera mediante clavos—, que se co-
rresponde en el reverso con la manilla, 
una delgada lámina metálica que permi-
te sujetar el arma.

Sobre esta descripción genérica 
pueden introducirse numerosas varia-
ciones sin que por ello se desvirtúe su 
singularidad: umbos abiertos o cerra-
dos, con sus bordes lisos o dentados, 
con cruceta o sin ella; radios simples, 
dobles o triples, con terminales peque-
ños o grandes; manillas  simples o en-
sanchadas en la parte central, etc.
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